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I llímo.  <Sr.  D.  JHamicl  José 
JIbad  Qiwjpo 
y G[arc/a  de  la  Torre 

La  fama,  que  por  su  virtud,  cien- 
cia y patriotismo  alcanzó  1).  ]Ma- 
nuol  Abad  de  Queipo,  hace  (pie 
sea  considerado  hoy  como  una  de 
las  personalidades  más  salientes 
de  la  zona  occidental  de  la  provin- 
cia asturiana. 

Nació  esto  Prelado  insi^’iio  en 
Santa  María  do  ALl lar]) odre — 
Grandas  do  Salime— el  día  2G  do 
Agosto  do  1751 , y íué  hijo  natural 
de  D.^  Josefa  García  do  la  Torre, 
reconocido  i)or  D.  José  Abad  de 
Queipo. 

Desdo  joven,  sus  padres  se  cui- 
daron en  darle  una  educación  mo- 
desta, dedicándolo  al  estudio  más 
tarde,  á cuyo  fin  lo  enviaron  á Bar- 
celona al  lado  de  persona  amiga, 
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llímo,  §r.  D.  JHaimcJ  José 
Jíbac/  Qiicjpo 
y Qarc/a  de  la  Torre 

La  fama,  que  por  su  virtud,  cien- 
cia y j)atriotismo  alcanzó  1).  iNFa- 
nuei  Abad  do  Queipo,  hace  (pie 
sea  considerado  lioy  como  una  de 
las  personalidades  más  salientes 
do  la  zona  occidental  do  la  provin- 
cia asturiana. 

Nació  esto  Prelado  insio’no  en 
Santa  iMaría  do  Ahí  lar  podro — 
G randas  do  Salime — el  día  20  do 
Agosto  do  1751 , y íué  hijo  natural 
de  Josefa  García  do  la  Torro, 
reconocido  por  D.  José  Abad  de 
Queipo. 

Desdo  joven,  sus  ]mdres  so  cui- 
daron en  darle  una  educación  mo- 
desta, dedicándolo  al  estudio  más 
tarde,  á cuyo  fin  lo  enviaron  á Bar- 
celona al  lado  do  persona  amiga, 


— 8 — 

con  quien  les  libaba,  además,  vín- 
culos de  parentesco. 

Pronto  se  reconocieron  en  el  jo- 
ven (iueipo,  las  favorables  condi- 
ciones de  su  talento  y su  vocación 
decidida  por  la  carrera  eclesiásti- 
ca; por  esto  ingresó  en  un  Colegio 
y en  él  estudió  Humanidades,  ter- 
minando después  con  aprovecha- 
miento la  carrera  á que  hemos  he- 
cho mérito  anteriormente. 

KSacerdote  ya  el  ilustre  H.  Ma- 
nuel, emigró  á México,  y allí  reci- 
bió y obtuvo  como  premio  de  su 
valer  el  nombramiento  de  Juez 
de  Capellanías  de  Yalladolid — Mi- 
chcjacán — renunciando  al  cargo 
connado  para  volver  á España  y 
abrirse  nuevos  horizontes  á su  ca- 
rrera y estudios. 

l)e  regreso  á IMéxico,  obtuvo  tras 
brillante  oposición,  una  Canogía 
en  la  iglesa  Catedral  do  Michoa- 
cán,  no  sin  que  antes  luchara  con 
inconvenientes  difíciles  do  vencer 
á causa  de  las  circunstancias  que 
concurrían  por  su  nacimiento  y 
oran  las  de  sor  hijo  natural.  Du- 
rante el  nuevo  cargo,  el  Sr.  Queipo 
dió  pruebas  do  su  sabor,  do  su  pie- 
dad, actividad  y celo,  llegando  á 
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alcanzar  la  confianza  y el  respeto 
del  alto  Clero-Catedral,  hasta  el 
punto  de  ser  nombrado  en  1809  Vi- 
cario capitular  de’  la  Diócesis  refe- 
rida, dignidad  que  con  satisfacción 
de  todos  sus  diocesanos  cumplió  ín- 
tegramente, valiéndole  el  aprecio 
y el  considerado  nombro  de  sábio, 
])rudonte  y organizador,  tanto  en 
la  circunscripción  diocesal  á su 
mando  adscrita,  como  en  la  do  la 
ca])ital  de  IMéxico,  su  inmediata. 

Habiéndose  iniciado  en  1808  en 
Nueva-España  la  aspiración  mal 
definida  entonces  do  un  movimien- 
to revolucionario  contra  lalMetró- 
poli,  3^  el  temor  do  una  X)robablo 
ingerencia  é invasión  de  tropas, 
dió  ocasión  á nuestro  biografiado  á 
demostrar  patrióticamente  el  pro- 
fundo amor  3’  una  sincera  adhesión 
al  Hoy  y á su  ])átria,  España. 

En  efecto,  D.  JManuel  Abad  diri- 
gió una  Ixepresentacion  á la  Au- 
diencia do  México,  proponiendo 
medios  do  evitar  oj^ortimamonte 
una  invasión  francesa  á aíjuel  te- 
rritorio, IMemoria  tenida  en  cuen- 
ta y estudiada  ])or  a(|uel  alto  Tri- 
bunal, al  cual  lo  com]^etía  conocer 
de  los  asuntos  importantes,  como 
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Cuorj)o  consultivo  y como  asesor 
del  A^iroy. 

Atas,  no  imvó  aquí  el  celo  y la 
expresión  de  sentimientos  nobles 
del  ilustre  ])rebendado,  quien  en 
1809  elevó  á la  Sui)erioridad  una 
Exposición  sobre  el  empréstito  de 
veinte  millones,  que  la  Junta  Cen- 
tral de  México  acordó  contratar, 
Junta  nacida  al  calor  de  la  hii)ó- 
crita  iniciativa  revolucionaria -del 
]Munici])io  de  AEéxico.  Estos  3^  otros 
trabajos  3^  méritos  legítimos  de  ín- 
dole diversa  hicieron  (pie  el  señor 
(Jueipo  fuera  ])resentado  ])ara  la 
Silla  vacante  de  Aballadolid  de  Mi- 
choacán  3^  confírmado  su  nombra- 
miento j)or  la  Jtefyoncia  do  Es- 
])aña. 

A raíz  do  esto,  la  independencia 
do  Aléxico  venía  siendo  objeto  de 
constantes  conliictos  v do  ma(pii- 
nacionos  sordas  entro  los  ]iartidos 
opuestos  do  Gachupines  y Guada- 
lupes. 

Alivia,  á la  sazón,  en  la  Ciudad 
do  Dolores,  pueblo  do  indios,  un 
Cura  onér^'ico  3"  altivo,  (pie  hostil 
á su  Gobierno  se  mostraba  con  ar- 
dor ])ro])agandista  acérrimo  do  las 
ideas  soi)aratistas,  al  cual  redobló 


en  su  alma  el  sentimiento  insu- 
rrecto en  contra  de  la  i\Iotró])oli. 

Miguel  Hidal^’o  Castilla,  (luo  así 
era  su  nombre,  tramó  una  conspi- 
ración memorable  en  Querétaro  y 
ébrio  de  cólera  corrió  ]X)r  el  ])aís 
aztecano  sembrando  el  terror  al 
grito  de  ¡Viva  la  América!  ¡Viva  la 
Eeligión!  ¡Viva  nuostm  l^atrona  y 
Madre  la  Virgen  de  Guadalupe! 
¡Muera  el  Gobierno  malo!  y ¡Viva 
Fernando  VII!  A lo  que  el  ])ueblo 
contestaba:  ¡Abajo  los  Gachupines 
y viva  la  Virgen  de  Guadalu])e! 

El  electo  Prelado,  entonces  mo- 
vido ])or  sentimientos  ])uros  de 
amor  hacia  su  ])¿itria,  y para  alojar 
en  lo  posible  oí  mal  y sus  efectos, 
puso  en  juego  su  respetabilidad  y 
relaciones  grandes  ])or  las  provin- 
cias do  iMéxico,  exponiendo  así  su 
amenazada  vida  y lanzando  aquel 
famoso  Edicto  do  excomunión  ma- 
yor del  Canon  8i  quis  suadente  dia- 

bolo conti-a  el  Cui’a  Hidalgo  y 

compañeros  do  rebelión  Allende, 
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toros  del  pueblo,  sacrilegos  y ])or 
juros.» 

Envuelta  España  por  los  tras- 
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tomos  continuos  de  la  política  dol 
Koy  Fernando  VII,  (pie  impedía 
á todo  trance  llevar  Ejércitos  á 
Nueva-España  para  hacer  fronte 
al  movimiento  separatista  de  esta 
Colonia;  por  tal  motivo  y para  ob- 
viar en  lo  ]iosiblo  estos  obstáculos 
se  pidió  al  Sr.  Abad,  en  Enero  do 
1815,  ])or  Iloal  orden,  su  regreso  á 
España,  á fin  do  (lue  informase 
personalmente  al  Gobierno  dol  es- 
tado do  la  guerra  y de  los  medios 
do  vencerla  pacíficamente.  Por  el 
momento  so  concretó  sólo  el  Obis- 
po de  Miclioacán,  Sr.  Queipo,  á 
dar  su  Informe  por  escrito:  do- 
cumento importantísimo  conocido 
entonces  y aún  lioy  ])or  su  Testa- 
mento político,  el  cpio  no  llegó  á 
manos  dol  Gobierno,  «temeroso  sic 

autor,  dice , do  ser  víctima  dol 

ódio  do  los  rebeldes  y do  la  pro- 
])ondorancia  do  un  ^Ministro,  por  la 
única  razón  do  que  mi  pluma  ha 
estado  siom])ro  consagiada  á la 
verdad  y mi  corazón  al  bien  do  la 
Iglesia  y dol  Estado,  ó lo  (pie  es  lo 
mismo,  al  mejor  servicio  do  Vuos- 
tia  ]\Iaj estad  que  todo  lo  abraza  y 
significa.» 

Y termina:  «Si  Dios  me  concede 
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ol  consuelo  de  informar  ¿x  V.  ]\[.  de 
])alabra,  entraré  en  detalles  inte- 
resantes sobre  las  Américas.  8i  pe- 
rezco en  la  carrera,  rue^x)  á Viies- 
ti’a  ]\raj estad  tenga  la  dignación  de 
recibir  benignamente  estas  refle- 
xiones, como  testimonio  do  mi  celo 
])or  ol  mayor  y mejor  servicio  de 
V.  i\r.,  como  ei  fruto  de  mis  desve- 
los en  3G  años  do  América,  y como 
el  único  ])atrimonio  (jue  he  adíiui- 
rido  y de  que  puedo  disponer.» 

En  este  luminoso  informe  secre- 
to y tan  patriótico,  se  habla  de  los 
útiles  y convenientes  medios  de 
acción  que  debían  do  tenerse  en 
cuenta  para  remover  obstáculos 
que  so  o])onían  á la  i)rosperidad, 
])aciflcación  y engrandecimiento 
de  i\[éxico;  del  orgullo  intolerable 
y ambiciones  crecientes  del  Virrey 
Sr.  Calleja  y del  iNFinistro  Lardizá- 
bal;  notas  diferentes  en  pró  de  la 
líeligión  y do  la  patria,  con  otros 
y otros  datos  que  demuestran  cla- 
ramente los  vastos  conocimientos 
que  del  estado  moral,  material  y 
(lo  goF)ierno  ])oseía  el  informador 
Prelado,  acerca  de  la  rica  Colonia 
ultramarina. 

Una  vez  llegado  Quoipo  á Espa- 
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fía  en  yirtud  del  llamamiento  an- 
tes dicho,  se  pi'esentó  al  liey,  y en 
sns  larcas  conferencias  haíló  una 
acogida  entusiasta  en  el  Trono  pol- 
las buenas  y útiles  explicaciones 
acerca  del  movindento  separatista 
de  ]\réxico  y de  su  jiolitica,  hasta 
el  ])unto  de  (pie  prendado  el  Jley 
de  la  ilustración  y méritos  do  Quei- 
po,  lo  nombró  inmediatamente  iMi- 
nistro  de  Gracia  y Justicia.' 

Pocas  lloras  duró  en  esto  alto 
cargo  nuestro  biografiado  en  aten- 
ción á la  envidia  y amafíos  indig- 
nos de  (pfe  filé  objeto,  hasta  el 
])iinto  do  ser  acusado  al  lioy  Fer- 
nando YII,  do  estar  á la  sazón  el 
JiKjuisidor  General  dictando  un 
auto  do  jirisión  contra  el  nuevo 
Ministro  do  la  Corona.  En  efecto, 
á pocos  días  después,  el  8 do  Julio 
do  1(SK),  fué  detenido  en  su  casa  á 
instancias  do  dicho  Tribunal,  opo- 
niéndose resuoltamentey  con  ahin- 
co el  Prelado  á ello,  protestando 
(pie  sólo  al  Pa]ia,  su  su])erior  jorár- 
(piico,  obedecía  entonces,  en  aten- 
ción al  cargo  (jue  desoni])onal)a 
como  Obispo  do  Valladoliddo  Mi- 
choacán. 

Triste  fué  la  suerte  (pie  corrió 
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I ).  Manuel  Abad  do  (Jueii)O  en  las 
lóbregas  cavornas  secretas  do  la 
in(]uisición  sin  (lueror  contestar  á 
las  proo'untas  y caro-os  que  so  lo 
liacían,  hasta  que,  al  liu,  el  Tribu- 
nal resolvió  ponerlo  en  libertad, 
aún  cuando  entonces  se  decía  que 
«el  Obispo,  liberal  en  sus  0]únio- 
nes,  no  liabía  Iiecho  escrúpulo  en 
leer  libros  prohibidos,  y en  sus 
conversaciones  en  Valladolid  con 
Hidalgo,  con  el  Tesorero  de  aque- 
lla Catedral,  E¿írcena  y otros  su- 
getos,  hablaba  con  libertad  en  el 
sentido  de  los  filósofos  franceses 
del  siglo  anterior.  Esto  llegó  á co- 
nocimiento de  algunos  i’eligiosos 
del  Carmen  de  INlichoacán,  quie- 
nes lo  denunciaron  á la  Inquisi- 
ción de  iMéxico,  la  que  dió  aviso  á 
la  Suin*ema  de  Es])aña.» 

El  insigne  Abad  de  Queipo,  fué 
elegido  di]:>utado  ])or  la  ]u-ovincia 
de  Astuj-ias  para  las  Córtes  do 
18*20  á *22;  ])ero  al  poco  tiempo  de 
su  elección  presentó  al  Congi’oso 
una  renuncia  escrita  fundándose 
en  (jue  su  edad  y achaíjues  lo  im- 
pedían asistir  á las  sesiones  asídna- 
monto  y votar  con  acierto  por  la 
falta  do  oído. 
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También  en  1820,  fiié  nombrado 
vocal  de  la  Junta  ])rovincial  con- 
sultiva, cuyos  fines,  entre  otros, 
eran  el  cumplimiento  del  Decreto 
do  aco])tación  de  la  Constitución 
do  Cádiz,  bajo  la  i)residoncia  del 
activo  Cardenal  Borbón,  Arzobis- 
])o  do  ''Toledo,  como  á la  voz,  en 
1824,  fué  electo  Obispo  de  Tortosa, 
car^’O  del  que  no  es  ])Osiblo  saber, 
hoy  por  hoy,  si  ha  tomado  ])ososión. 

Deja  Abad  do  Quoi])o  inp rosas 
en  181 B,  en  iNléxico,  una  rica  colec- 
ción do  sus  obras  sueltas  é igual- 
mente alguna  do  ollas  en  Madrid 
en  1820,  reim])rosas  en  París  por 
el  Dr.  jMora  en  1837  y en  ollas 
se  oncnontran:  Eopresontaciones, 
Pastorales,  Edictos,  Cartas  y No- 
tas  con  la  célebre  contestación 

dada  al  Cura  Hidalgo,  en  atención 
á otra  dirigida  ])or  esto  revolucio- 
nario al  ])uoblo  para  justificarse  de 
su  alzamiento. 

La  última  publicación  do  Abad 
de  Queij)0  fué  en  182(t,  trabajo  pro- 
hibido ]mr  la  Congregación  del  In- 
dico y era  una  Breve  exposición  so- 
bre el  Beal  Patronato  y derechos  de 
los  Obispos  electos  de  América,  que 
en  virtud  de  los  Peales  despachos 
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de 'presentación  y gobierno  adminis- 
tran sus  iglesias  antes  de  la  confir- 
mación pontificia.  (1) 

D.  Lucas  Álanicán,  en  su  impor- 
tante obra  «Historia  de  la  Inde- 
pendencia de  México»  trae  notas 
curiosas  de  aplicación  directa  al 
estudio  biográfico  do  la  ilustro  per- 
sonalidad asturiana  que  acabamos 
de  citar;  ocupándose  también,  aun- 
que brevemente,  el  sábio  Clieva- 
lier  en  su  obra  «IMéjico  antiguo  y 
moderno,»  cuyo  autor  3’ecuorda  al- 
tamente el  mérito  do  Queipo  con 
las  siguientes  líneas:  «Entre  las 
personas  cjue  fueron  denunciadas 
al  Santo  Oficio  y contra  las  cuales 
instruía  proceso,  merece  citarse  un 
sacerdote  de  gran  instrucción,  que 
ha  dejado  en  Méjico  rocuoi‘dos 
honrosos,  el  abate  Abad  de  Quei- 
po. Por  fortuna  halló  gracia  ante 
el  suspicaz  Tribunal;  siendo  tan  or- 
todoxo, que  filé  promovido  des- 
pués á un  Obispado.» 

El  proceso  á que  Chevelier  hace 
mérito,  fué  extraído  del  archivo  de 
la  Inquisición  de  Madrid  y entre- 
gado al  Sr.  Abad  de  Queipo  por 
uno  de  sus  admiradores. 

Laíuente,  conocido  historiador 
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de  Es])afia,  habla  del  patriotismo  y 
merecimientos  grandes  do  esto  cé- 
lebre hombro,  (ino  tanto  luchó  pa- 
ra sostener  en  Nuova-Es])aña  tan 
justamente  la  soberanía  y buen 
nombro  de  la  Metrópoli,  su  ])átria. 

Ho3^  la  Itoal  Academia  do  la  His- 
toria, guarda  en  su  arcliivo  la  va- 
riada colección  do  papeles  históri- 
cos que  han  ])ortonecido  al  sabio 
Obispo  do  INIichoacán. 

La  vida  de  esto  hombro  insigne, 
agitada  siom])ro  y consagrada  sin 
cesar  al  trabajo,  hizo  (jue  diese  al 
cuerpo  el  necesario  descanso  y al 
alma  su  legítima  expansión;  por 
esto  aparece  Abad  de  (iueipo  en 
sus  últimos  días,  obscuro  é ignora- 
do do  cuantos  en  un  día  lo  admira- 
ban y tributaban  consideración, 
rosppto  y miramientos. 


V 


I)oj2  Francisco  JIníonio 
Blanco  y Fernández  Lastra 


Si  como  laborioso  é inteligente 
marino  mercante  se  lia  tenido  al 
Sr.  Blanco  y Lastra,  como  patriota 
ardiente  y valeroso  so  lo  puedo 
conceptuar  también  lioy,  quien  sii- 
])0  sacrificar  su  vida  en  aras  do  Ja 
patria  después  do  ]irostar  ^-randos 
servicios  á nna  noble  cansa. 

Nació  en  Fi^uei’as,  el  día  2 do 
Fetiroro  de  18;39,  liijo  do  1).  Pedro 
Blanco  Vidal  y do  Hii)ólita 
Fernández  Lastra,  y en  el  celebra- 
do Colegio  jiarticular  que  en  diclia 
villa  y puerto  tenía  el  memora  lile 
I).  Fstéban  Suárez  Cartabio,  estu- 
dió la  carrera  do  náutica,  embar- 
cándose seguidamente  para  hacer 
los  0])ortunos  viajes  que  las  leyes 
y ordenanzas  del  país  exigían  en- 
tonces. 
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Después  do  ejercer  el  car^-o  do 
tercer  j)iloto  do  Ja  carrera  do  Amé- 
rica Olí  buque  morcante,  obtuvo  el 
nomliramiento  do  secundo,  feclia- 
do  011  Ferrol  á 10  do  Noviembre  do 
18()1  y como  tal  iiavooó  á bordo 
del  bergantín  español  Pepita,  que 
á la  sazón  mandaba  el  capitán  don 
Plácido  L.  Acevedo. 

Jlajo  las  órdenes  do  esto  viejo  y 
com])otente  marino,  lioy  conocidí- 
simo industrial  de  Figuoras,  y en 
el  mismo  biupio,  navo^x)  el  señor 
Blanco  desdo  Enero  do  18()2  liasta 
Junio  do  18()J,  en  cuyo  tiempo  vi- 
sitó los  ])uertos  de  Amberes,  Ha- 
bana, Veracruz  y Liverpool. 

En  1()  do  Julio  del  año  citado, 
18()J,  se  embarcó  en  Ribadeo  á 
bordo  del  bergantín  es])añol  Ma- 
nuela, su  capitán  el  citado  Sr.  Ace- 
vedo, y en  él  hizo  los  viajes,  entro 
otros,  á Liverpool,  Habana,  Havre 
do  Gracia,  Glasgow,  Londres  y 
IManzanillo,  cubriendo  plaza  en  es- 
to bu([UO  hasta  jirincipios  del  año 
1807,  por  lo  monos. 

Inapreciables  condiciones  do  ma- 
rino demostró  el  Sr.  Blanco  en  es- 
tas larcas  ex])odicionos,  probando 
en  ocasiones  la  inclinación  voho- 


— 21  — 

mente  que  sentía  ])or  la  carrera  y 
su  valer  como  hombre  avezado  ya 
á las  faenas  y luchas  del  mar.  A 
esto  so  debe  principalmente,  (pie 
fuera  nombrado  oficial  tercero  do 
la  fragata  Chica,  en  ]\Iayo  do  18()9, 
saliendo  del  ])uorto  do  la  Coruña 
con  dij'ecc  ón  á Cardiff  y Manila 
])ara  realizar  más  tardo,  Junio  do 
187(),  un  viaje  á Hong-lvon^  como 
])iloto  en  el  A^a])or  Frin. 

Desdo  23  de  Julio  do  1870  hasta 
5 do  INlayo  do  187d  ha  verificado  el 
Sr.  Blanco  21  viajes  redondos  á 
China  do  secundo  ])iloto  en  el  va- 
])or  Emuy:  uno  do  ca])itán  con  car- 
p;o  do  la  derrota  y dos  en  la  misma 
clase  á Cagayán,  como  también  á 
Hon^-lvon^*  en  el  va])or  citado  co- 
mo capitán  el  1 1 de  iMayo  del  nom- 
brado año  do  1870. 

Doce  años  más  si^’uió  el  señor 
Blanco  navegando  ])or  las  costas, 
ríos  3"  i)uortos  del  Archipiélago  fi- 
li])ino,  3"  si  bien  estos  AÚajes  le  han 
servido  para  darlo  fama  do  maiáno 
ex])erto  y excelente  práctico,  á la 
voz  nos  ofrecen  hoy  pniebas  del 
valor  3^  del  oran  tom]fie  demostra- 
dos en  diversos  tmnces  ])eligi‘osos 
que  hicieron  célebre  á esto  ca|)itán 
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pundonoroso,  llociiérdeso  sino,  la 
vaJiento  oin prosa  realizada  en  no 
muy  lejana  focha  por  esto  atrevi- 
do navegante  con  ocasión  do  la 
^•uorra  contra  los  indío-enas  del  l^ío 
(í  i’ando  de  iNLindano— Filipinas — y 
(pie  esmaltó  su  brillante  historia 
do  ])atriota  y de  marino. 

Lo  ora  necesario  á Es])aña  some- 
ter á su  obediencia  ciertos  belico- 
sos i-adjás  (pie  so  pronunciaban  re- 
beldes á su  autoridad  y establecer 
el  orden  y la  seguridad  necesaria 
en  el  ])aís  bailado  ])or  el  gran  río 
do  i\[indanao  do  la  isla  (juo  lleva 
su  nombro.  Al  efecto,  so  había  es- 
tablecido un  fuerte  avanzado  co- 
mo distante  unas  50  millas  río 
arriba,  al  (pie  el  Gobierno  iiecosi- 
taba  ]u-oveor  do  municiones  do 
guerra  y boca  y coiulucir  fuerzas 
á diferentes  i)untos  do  la  isla,  con 
es])ocialidad  al  fuerte  nuevamente 
instalado  do  Bacat. 

Las  ])roj)osicionos  se  habían  he- 
cho públicas  ])or  si  so  encontraba 
buque  (juo,  auxiliado  por  cañone- 
ros de  guoj’i’a,  realizara  los  viajes 
en  cuestión,  mas  las  ofertas  so  ha- 
cían os[)orar  ])or(pio  el  servicio  ora 
arriesgado  y ])ocos  se  sentían  con 
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ánimo  resuelto  para  (lesompeñarlo 
voluntariamente  sabiondo  do  ante- 
mano (jno  las  orillas  del  Itío  Gran- 
de do  Mindanao  estaban  artilladas 
])or  los  moros  y,  ]-)or  consiguiente, 
inevitable  la  acometida  y sus  con- 
secuencias. 

No  abundaban,  ])ues,  armadores 
(jue  cedieran  sus  buques  desinte- 
resadamente, ni  ])orsonal  idóneo 
(luo  los  tripulara,  extrañando  tan- 
ta ])usilanimidad  y cobardía. 

En  tan  críticos  momentos  el  leal 
y bizarro  capitán  Sr.  Blanco,  de- 
seando aprovechar  las  favorables 
circunstancias  (pie  se  le  ofrecían 
])ara  sor  do  algún  modo  útil  á su 
])átria,  ])uso  en  conocimiento  do  la 
casa  armadora  de  los  Bros.  In- 
chausti,  de  Manila,  á la  que  servía, 
sus  propósitos  do  recabar  un  ])uos- 
to  en  la  ]n’pyoctada  ox])edición  y 
conducir  su  barco,  el  Bacolocl,  á 
los  puntos  (luo  so  le  mandase.  Con 
com])laconcia  así  fué  aceptado  el 
ofrecimiento. 

Partió  el  Sr.  Blanco  de  lio- lio  el 
14  de  ]\larzo  de  188b  para  Zam- 
boanga  y Cota-Batto  á tomar  ór- 
denes é incorporarse  á los  demás 
barcos  de  guerra  (pie  iban  á for- 
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mar  la  oxpodición,  y se  cuenta  que 
al  fondear  el  de  su  mando  al  lado 
de  los  que  le  esperaban,  sea  ])or- 
que  á nuestros  marinos  de  guerra 
no  les  ])arecía  el  barco  más  propio 
])ara  el  servicio  ó que  el  as])ecto 
del  caj)itán  no  los  ins])iraba  ])or  el 
momento  el  concepto  do  hombi’o 
do  arrestos  y do  varonil  oner^-ía,  lo 
cierto  os  (juo  prorrumj'íioron  en  ])e- 
sadas  bromas,  hasta  el  punto  do 
in*o^nntar  irónicamente  do  (pie 
Nación  ora  el  alindo  buque  que  tan 
ufanamente  ostentaba  su  desco- 
nocida y orioinal  bandera,  ])orquo 
ésta,  ennegrecida  ]mr  el  humo, 
apenas  so  distinguían  en  olla  el  ro- 
jo y o-ualdo  do  sus  colores. 

No  po¥  eso  decayó  el  ánimo  do 
nuestro  bioo-raíiado,  antes  al  con- 
trario, con  templanza  rotó  á los 
(pie  así  hablaban  ¡)ara  el  terreno  do 
los  hechos,  diciéndolos  (pie  como 
marino  y español  sabría  limpiar 
en  momento  ])reciso  las  manchas 
do  su  enseña  con  la  abno^'ación,  el 
valor  y aún  la  vida  siempre  (juo 
fuera  necesario  tanto  ó más  como 
el  ])rimero.  Y no  en  vano  lo  dijo. 

No  era,  en  verdad,  muy  apro])ó- 
sito  el  bmpie  do  su  mando  ])ara  re- 
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sistir  las  acometidas  do  los  rebel- 
des moros,  (juionos  á distancia  cor- 
ta dirigían  certeros  dis])aros  de  fu- 
silería, lantaca — cañón  do  tros  cen- 
tímetros— balas  rasas  y metralla 
en  abundancia,  temiéndose  en  oca- 
siones ])or  la  suerte  del  barco  y 
aún  do  los  cañoneros  que  sobre  la 
marcha  tenían  la  misión  de  batir 
el  terreno,  misión  que  alo’unas  vo- 
ces quedaba  incumplida  un  tanto 
cobardemente,  como  aconteció  en 
la  expedición  del  2 y 3 do  IMayo  do 
1883,  viaje  de  Tumbao  á Bacat,  en 
el  que  la  cañonera  Gardoqui  que  lo 
cumi)lía  acompañar  al  Bocolod  a 
vanguardia,  ])unto  do  más  polio-ro, 
lo  hizo  á retaguardia,  resultando 
ser  en  vez  del  protectoi^l  prote- 
gido. 

Lar^o  sería  narrar  los  muchos 
])crcances,  imligros  y |)oripocias 
(jue  ocurrieron  al  Sr.  Blanco  du- 
rante sus  parciales  expediciones 
á Bacat,  Cota-Batto,  Libunígan, 
Tumbao,  Dadu,  Balanakon  y Bo- 
llok  por  el  Bío  Grande  do  l\íinda- 
nao  conduciendo  trojms  al  centro 
de  operaciones  hasta  29  do  Abril 
do  1887  y más  en  desembarcos 
arriesgados  que  hizo  en  los  trayec- 
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tos  ])ara  liostilizár  tomar  la  arti- 
llería (lo  pe( (lleno  y ^’riieso  calibre 
á los  onomiojos  en  un  río  en  (|uo  la 
corriente  do  sus  anuías  adquiere,  á 
veces  velocidad  vertiginosa,  y,  por 
tanto,  do  peligrosa  navegacicni. 

En  muchos  viajes,  el  Jhicolod,  so 
ha  visto  acribillado  á balazos,  has- 
ta el  ]Hinto  do  penetrar  los  ])royec- 
tilos  en  el  interior  del  mismo,  co- 
mo ocurrió  con  uno  do  ocho  (centí- 
metros (pie,  después  de  rozar  fuer- 
temente la  cara  do  (iroa  del  tam- 
bor do  vapor,  chocó  en  la  caldera, 
])ro(luciendo  una  Au'a  do  agua  á 
ésta.  De  igual  manera  en  el  trayec- 
to do  Dadu  á Balanaken,  día  *29  de 
3rayo  do  188(1,  tros  (iroyectiles  do 
cañón  abrieron  dos  grandes  boque- 
tes en  la  amura  do  estrilior  y otros 
en  la  carbonera  do  babor.  El  día 
()  do  Sei)tiombre  del  mismo  año, 
un  lantacazo  jierforó  las  tablas  do 
blindaje  do  un  os]iesor  de  cuatro 
pulgadas,  más  la  empavesada  y el 
manqiaro  del  comedor  del  buque. 
El  1 1 do  No viein  1)1*0  do  igual  año, 
un  balazo  atravesiV  el  costado  ]ia- 
rando  en  la  bodega.  El  lo  del  mis- 
mo mes  otro  agujereó  el  tubo  do 
desahogo  do  vapor  al  lado  do  la 
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cliimeiiea.  En  G de  Febrero  de 
1887,  una  bala  de  ocho  centíme- 
tros ]:>enetró  por  la  ainnra  do  ba- 
bor abriendo  una  vía  do  agua,  con 
otros  y otros  percances  especifica- 
dos en  el  Diario  de  Navegación  del 
aludido  buque  y que  hemos  con- 
sultado al  efecto. 

En  esta  larga  y azarosa  campa- 
ña, bien  á las  claras  supo  el  señor 
Blanco  darnos  pruebas  de  su  va- 
lor, de  su  serenidad  muy  elogiada 
y do  sus  altas  ])rondas  como  sufri- 
do é inteligente  marino.  Basta  de- 
cir que,  según  o])inión  de  milita- 
res testigos  que  fueran  do  esta  om- 
l’>resa  de  guerra,  talos,  entre  otros, 
D.  Jaime  San  Feliü,  Coronel  y Go- 
bernador do  Cota-Batto^y  el  Te- 
niente Coronel  D.  César  Matos,  jo- 
te del  Begimionto  do  guarnición, 
el  Sr.  Blanco  había  conquistado 
los  suficientes  méritos  ])ara  solici- 
tar y hacerse  acreedor  á una  Cruz 
do  la  Eeal  y Militar  Orden  do  San 
Fernando,  Cruz  que  si  bien  lia  si- 
do pedida  á instancias  do  amigos 
del  Sr.  Blanco,  no  ]ior  oso  so  lo  con- 
firió bien  á satisfacción  suya,  ])or 
resistirse  á demandar  recompensa 
alguna  dada  su  modestia,  que  era 
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la  característica  de  su  servicial  y 
franco  carácter. 

Aún  cuando  lo  solicitado  no  sur- 
tió el  efecto  que  era  de  esperar, 
sin  embargo  so  han  tenido  muy  en 
cuenta  los  servicios  ])restados  ])or 
el  capitán  Blanco,  reconociéndolos 
como  do  alto  mérito  y a])lazando  la 
recompensa  ])ara  lo  futuro  siem- 
pre que  hasta  el  término  do  la 
cam])aña  siguiera  imitándose  co- 
mo hasta  entonces  el  aludido.  Así 
lo  prueba  un  oficio,  que  creemos 
merecedor  do  cojiiarlo,  y que  res- 
ponde al  concepto  grande  que  en- 
tonces so  tenía  del  Sr.  Blanco  y 
Lastra.  (2) 

Hasta  el  fin  de  la  campaña  si- 
guió el  Sp.  Illanco  prestando  idén- 
ticos servicios  con  el  mismo  empe- 
ño, con  igual  valor  y temeridad 
ciuo  á su  comienzo  y no  por  eso  se 
lo  ])romió  como  ora  do  esperar,  de- 
jándolo en  un  inconcebible  olvido 
apesar  do  los  ofrecimientos  he- 
chos. 

]\[uy  legítÍDiamonto  estuvo  en 
])Osesión  nuestro  biografiado  do  A'a- 
rias  Cruces  otorgadas  en  diversas 
éj)ocas  y por  varios  motivos.  Fue- 
ron: la  de  jirimora  clase  del  Mérito 
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Naval  con  ol  uso  del  distintivo  ro- 
jo; otra  do  segunda  clase  do  la  Or- 
den del  IMérito  también  Naval  con 
distintivo  blanco  y,  ])or  último,  la 
Cruz  do  segunda  clase  do  la  Orden 
del  Mérito  Militar. 

La  ])rimera,  so  lo  confirió  en  14 
do  Junio  de  187Í),  despachándose- 
lo la  Cédula  do  Caballero  el  l.°  de 
J ulio  del  mismo  año,  en  recompen- 
sa de  la  acción  noble  y digna  (luo 
realizó,  con  exposición  bien  de  su 
AÚda,  en  la  tempestuosa  noche  del 
J do  Ocüibro  do  1878,  con  ocasión 
do  salvar  á 2G  náufragos  chinos. 

La  segunda,  según  Diploma  ox- 
])odido  en  14  de  Octubre  do  187 J, 
])or  ol  solícito  y atonto  ]n-ocedor 
que  dicho  ca[)itán  tuvo,  con  la  cor- 
beta do  guerra  Vencedora^  do  nues- 
tra Armada,  al  darla  remolque  en 
su  viajo  á Hong-Kong  y sor])ren- 
dida  en  el  mar  de  la  China  ]mr  un 
temporal  en  ocasión  do  no  poder 
valerse  do  su  máquina,  do  cuyo  ac- 
to habla  con  elogio  ol  Comandante 
do  la  citada  corbeta  en  su  oficio  do 
gracias  dirigido  al  Sr.  Blanco,  no 
sólo  por  los  útiles  servicios  i)resta- 
dos,  como  también  por  las  acerta- 
das maniobras  marineras  que  rea- 
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lízó  ])ara  librarlo  del  peligro  en 
(|U0  so  hallaba. 

La  torcera  Cruz,  so  lo  otorgó  por 
Leal  orden  do  28  de  Mayo  do  1887, 
libro  do  gastos,  dospachándosole  el 
Leal  Título  de  Caballero  do  la  Or- 
den referida.  Mérito  ]\1  ilitar,  en  18 
de  Junio  del  propio  año,  1887,  tes- 
timoniando en  él  los  merecimien- 
tos contraídos  desde  los  primeros 
días  do  188G  por  el  8r.  Blanco,  con 
motivo  do  las  operaciones  de  gue- 
rra del  Lío  (xrande  de  Mindanao, 
notable,  no  sólo  por  el  servicio  es- 
l)ocial  que  lo  estaba  encomendado, 
sinó  por  su  bizarría  y denuedo  al 
frente  del  enemigo. 

Estuvo  en  posesión,  también,  de 
la  Cruz  de  primera  clase  de  la  Or- 
den del  Mérito  Militar,  designada 
l)ara  premiar  servicios  especiales, 
concesión  que  quedó  sin  efecto 
después  i^ara  sor  conmutada  por  la 
do  segunda  clase  antes  dicha,  pro- 
pia para  premiar  servicios  do  gue- 
rra y más  por  considerárselo  mere- 
cedor do  una  más  significativa  y 
señalada  recompensa. 

Así  correspondió  nuestro  Go- 
bierno, bien  esquivamente,  al  ab- 
negado proceder  y merecimientos 
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do este  hombre  benemérito,  quien 
supo  poner  al  servicio  de  la  patria 
tan  oportunamente  su  esfuerzo, 
sus  prestig’ios  de  marino  y mas 
aún,  su  vida,  ofreciendo  un  liormo- 
so  ejemplo  de  civismo  y do  heroís- 
mo militar. 

Hasta  últimos  de  Abril  de  1887, 
desempeñó  el  Sr.  Blanco  el  car^’o 
(]ue  le  estaba  confiado  como  capi- 
tán del  vapor  expedicionario  Éa- 
colod,  reo-resando  á España  al  fin 
de  la  campaña,  en  Julio  del  citado 
año,  para  atender  á su  salud  muy 
quebrantada  por  las  fatigas  y aza- 
res de  la  guerra. 

Pocos  meses  después  y trás  una 
-vida  de  constante  labor  y sobresal- 
tos falleció  el  día  17  de  Diciembre 
do  1887  á los  48  años  do  edad  en 
Figuoras,  pueblo  al  que  amaba, 
contando  con  los  cuidados  y cariño 
do  una  fiel  y buena  esposa  y el  na- 
tural afecto  do  sus  hijos;  encantos 
y dulzuras  que  supieron  mitigar 
sus  sufrimientos  en  horas  muy 
amargas  de  sus  últimos  días. 

Como  hemos  conocido  al  señor 
Blanco  personalmente,  de  él  pode- 
mos decir  sin  grave  error  que  era 
hombre  inclinado  á la  bondad, 
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amigo  sincoro,  mny  afable  en  el 
trato  é incapaz  do  cometer  la  me- 
nor bajeza,  mostrándose  enemigo 
siem])ro  de  toda  clase  do  adulacio- 
nes; ])iios  nunca  (piiso  ni  supo  re- 
presentar ose  odiado  papel  do  la 
comedia  humana,  proi)io  do  almas 
serviles  y peípieñas. 

Con  los  datos  expuestos,  croe- 
mos haber  trazado  muy  á la  ligera 
la  ])orsonalidad  y hechos  más  sa- 
lientes del  marino  Si*.  Blanco  y 
Lastra,  á fin  do  (jue  no  (|uodon,  en 
parto,  desconocidos,  satisfaciendo 
a un  tiempo  los  deberos  do  amis- 
tad y el  tributo  obligado  á la  me- 
moria do  esto  figuoronso  ilustre. 


VI 


Don  Benifo  l^odrígue^ 
JIrango  y Jpfar//nc£  Lastra 


No  j^oseemos  los  sificientes  dci- 
tos  para  completar,  como  (]uisiéra- 
mos,  la  silueta  de  este  meritísimo 
liombre,  cpie  su])o  elevarse  en  su 
tiem])0  á un  nivel  muy  envidiable 
])or  su  vida,  siempre  consa^*rada  al 
trabajo  y por  sus  actos  ])atiáóticos 
y desinteresados,  reveladores  de 
un  grande  espíritu  y de  un  alma 
templada  y tuerte. 

Nació  en  la  Espina,  términos  do 
la  parroquia  do  Paramios,  poidono- 
ciente  al  concejo  do  la  Vega  do  Ki- 
badoo  en  1795,  y se  casó  con  doña 
Josefa  jMúrias  y Bolón,  do  los  cua- 
les os  hijo  el  ex-Boctor  do  la  Uni- 
versidad do  Oviedo  y actual  ])ro- 
fosor  de  la  misma  T).  Juan  Kodrí- 
guez-Arango  y iNliirias,  ilustrado 
Maestro  c|uo  goza  do  muy  justos 
prestigios. 
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En  el  «Eeal  Seminario  de  pi’i- 
mera  educación  del  Partido  do 
Castropol»  croado  en  la  Vega,  re- 
cibió y obtuvo  con  fruto  D.  Boni- 
to la  instrucción  más  amplia  que 
consentían  los  Reglamentos  do  es- 
te notable  Centro,  fundado  j)or  el 
limo.  Sr.  1).  Jacinto  Valledor  y 
Presmo,  Obispo  de  Osma,  y que 
tan  buenos  resultados  trajo  al  país 
])or  lo  que  mira  al  bien  y ]U'ogreso 
do  la  cultura  científica,  moral  y 
material  do  entonces. 

De  una  Hoja  do  méritos  y servi- 
cios ])i*estados  por  el  Sr.  Rodrí- 
guoz-Arango  que  nos  fué  facilita- 
da mu}'  galantemente  por  una  per- 
sona amiga,  tomamos  lo  siguiente: 

Consta  que  el  biografiado  dos- 
em])oñó  desdo  1 82G  el  cargo  do  Sín- 
dico ])orsonoro  del  Ayuntamiento 
do  Castropol  hasta  1 8J7,  éj)Oca  en 
(jue  fué  segregado  el  concejo  de  la 
Vega  del  de  Castropol  y continuó 
siéndolo  do  aquél  hasta  Septiem- 
bre do  1840. 

Por  sus  especiales  aj)titudes  y 
])or  la  seriedad  con  que  sabía  in- 
formar siempre  á todos  sus  actos, 
so  debo  el  (pie  el  Gobernador  del 
concejo  le  eligiera  en  18.dl  para  el 
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dosonijípfio  do  una  comisión  reser- 
vada con  facultades  áni])lias,  á fin 
de  instruir  un  expediente  de  inte- 
rés público,  por  cuyo  buen  resul- 
tado recibió  plácemes  morecidísi- 
mos  y un  Oficio  de  gracias  del 
aludido  Gobernador,  remitido  ])or 
conducto  del  Regento  de  la  Au- 
diencia. 

El  generoso  impulso  que  guiaba 
al  Sr.  liodríguez-Ai-ango  encami- 
nado al  bien  del  oixlon  y paz  do  la 
región  y de  su  ])iieblo  hizo  que  so 
prestara  muy  propiciamente  en 
unión  do  otj’as  personas  á extermi- 
nar la  facción  carlista  que  en  1834 
se  ])resontara  en  el  distrito  do 
Grandas  do  Salime,  para  lo  que  i’o- 
unió  y organizó  los  debidos  ele- 
mentos, en  ibrina  tal,  que  do  ante- 
mano su])o  llevar  al  ánimo  do  to- 
dos la  confianza  en  el  satisfactorio 
rosidtado  do  la  empresa,  como  así 
fué  mereciendo  por  ello  el  que  Su 
IMaj estad  la  Reina  Gobernadora  le 
diei’a  las  gracias  ])or  Real  orden  do 
14  de  Julio  de  dicho  año,  cum])li- 
mentándose  en  23  del  mismo  mes 
])or  medio  de  la  Subdelegación  do 
Fomento. 

Pesado  sería  enumerar  aquí  una 
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]íor  ana  estas  gratas  manifestacio- 
nes (lue  las  autoridades  hicieron 
en  obsequio  del  Sr.  Arango,  ])or 
sus  inestimables  actos  do  valor  y 
civismo  y en  asuntos  del  servicio 
])úblico.  Con  todo  no  debemos  de 
dejar  en  olvido  la  acción  noble  y 
digna  realizada  ])or  el  biografia- 
do en  ocasión  de  concedérsele  por 
K-eal  orden  de  18  de  Febrero  do 
18.‘33  un  ])remio  en  metálico,  ])ro- 
mio  que  destinó  íntegro  á costear 
en  ])arte  obras  de  mejora  y utili- 
dad inmediata  en  bien  do  la  salu- 
bridad é higiene  do  la  villa  do  la 
Vega  de  Kibadoo,  para  lo  que  soli- 
citó y obtuvo  el  beneplácito  regio 
en  1.®  do  Agosto  de  dicho  año  muy 
á satisfacción  del  Soberano,  (piien 
tuvo  á bien  felicitarlo  i)ública- 
mento. 

FA  documento  á ([uo  so  aludo 
dice: 

«F1  Koy,  nuestro  Señor,  se  dig- 
nó conceder  á 1).  Benito  Hodrí- 
guoz-Ai*ango,  Secretario  del  noble 
Ayuntamiento  de  Castropol,  en 
Astui’ias,  do  la  Junta  do  Sanidad 
y Policía,  é individuo  do  la  So- 
ciedad Fconómica  do  Amigos  del 
País,  un  premio  pecuniario  por  la 
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parte  que  tuvo  en  la  acción  soste- 
nida contra  una  ])artida  de  ladro- 
nes en  la  ])arroquia  de  Abres,  del 
citado  concejo.  Al  dar  gracias  á 
8.  M.  por  esta  reconi])ensa,  ha  soli- 
citado Rodríguez  de  Arango  (]ue 
la  suma  (]ue  debía  percibir — 250 
pesetas— se  invierta  por  la  Junta 
municipal  do  la  villa  do  la  Vega 
de  Ribadoo  en  la  conclusión  de  la 
alcantarilla  principiada  en  esta  vi- 
lla, y de  una  fuente  en  su  plaza 
del  Morcado,  obras  importantes  y 
do  la  ma3mr  necesidad  para  la  lim- 
pieza y aseo  de  sus  calles;  y que 
en  la  ])ir¿imido  de  dicha  fuente  se 
j)onga  una  inscripción  cine  recuer- 
de los  dulces  nombres  y memoria 
do  los  Reyes  nuestros  Señores  y de 
la  Srma.  Sra.  Princesa  horodei’a. 

S.  M.  se  ha  servido  acceder  á es- 
ta solicitud,  mandando  al  propio 
tiemjio  que  so  lo  dén  gracias  en  su 
Real  nombre  y so  haga  mención  * 
en  la  Gaceta  de  esta  nueva  prueba 
do  su  desprendimiento  y amor  ál 
Soberano.» 

INluy  fundados  prestigios  y po- 
])ularidad  logró  alcanzar  al  señor 
Rodríguez- Arango  durante  su  vi- 
da por  ese  modo  de  sor  y de  sentir 
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que  lo  ci-a  |)ropio  y más  por  sus 
caro'os,  (pío  lo  colocabau  on  cons- 
tan to  coiimnicaci()n  con  ol  ])úbli- 
co.  El,  con  sus  dotes  de  habilidad, 
con  sus  conocimiontos  administra- 
tivos y trabajo  asiduo,  supo  encau- 
zar, en  momoi-ables  etapas,  la  con- 
tabilidad municipal  do  las  villas 
Castropol  y Ye^’a  de  Kibadeo,  que 
se  hallaba  on  el  mas  lamentable 
estado  de  abandono,  á fin  de  ])ro- 
mover  en  ellas  obras  de  utilidad. 
El,  en  otras  esferas,  era  el  primero 
siempre  en  asociarse  con  el  pueblo, 
ya  en  sus  horas  do  angustias  y do 
desgracias,  como  on  las  do  legíti- 
mo júbilo. 

El,  en  fin,  en  la  práctica  do  la 
A'ida  y on  ol  ejercicio  do  su  diaria 
labor,  que  abrazó  con  fé  y entu- 
siasmo, demostró  aptitudes  talos  y 
cualidades  do  decoro  y pureza,  que 
» atrajo  así  extensas  relaciones  de 
amistad,  comjilaciandoso  todas  on 
frecuentar  de  continuo  su  ti’ato. 

Otros  muchos  servicios  do  utili- 
dad ])restó  ol  Sr.  Rodríguez- A ran- 
go on  esta  zona  occidental  do  As- 
turias, dejando  ])or  ello  gratos 
recuerdos  no  sólo  como  Alcalde 
Constitucional  de  la  Yoga  do  Ri- 
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Ladeo  en  1841,  á la  vez  que  como 
Ca])itán  de  la  secunda  Com])añía 
del  Batallón  do  ]\rilicianos  del  alu- 
dido concejo  desdo  1885  á 1840,  ou 
cuyo  tiempo  hizo  desembolsos  pa- 
ra su  equi])o  y señalados  actos  pa- 
ra conservar  el  orden  público. 

Por  Real  orden  de  Mayo  de 
1844,  fué  agraciado  con  la  Comisa- 
ría do  Policía  y Seguridad  ])iiblica 
del  distrito  de  Boal,  tomando  po- 
sesión el  15  de  Junio  del  mismo 
año,  y en  el  cargo  su]m  hacerse 
digno  de  la  confianza  del  Jefe  po- 
lítico do  la  Provincia,  quien  le 
confirió  diversas  comisiones  sobro 
suntos  de  administración  dentro  y 
fuoi’a  do  la  Comisaría,  logrando 
plácemes  ])or  el  desempeño. 

Pljorció  la  fé  ]uíblica,  y si  como 
Alcalde  Constitucional  y Secreta- 
rio del  Ayuntamiento  do  la  Vega 
do  Ribadoo  so  le  apreciaron  dotes 
de  mando  y do  gobierno,  como  Al- 
calde corregidor  no  lo  fué  menos, 
mereciendo  en  ocasiones  gracias 
])or  Real  orden.  También  en  1848, 
se  lo  nombró  Jefe  civil  do  uno  do 
los  distritos  en  que  so  dividía  la 
Ih'ovincia  de  Oviedo,  abarcando  el 
de  su  cargo  los  Partidos  judiciales 


— 40  — 

de  Liiarca,  Castropol  y Grandas  de 
Salime  con  ca])italidad  en  la  Vejiía, 
logrando  con  anterioridad  á esta 
fecha,' en  la  Legislatura  de  1846  á 
47,  el  que  fuera  elegido  Diputado 
á Cortes  ])or  el  distrito  de  la  Vega 
de  Libad eo  y en  1848  Diputado 
provincial  por  Grandas  do  Salime, 
cesando  en  esto  puesto  pai-a  pose- 
sionarse do  su  nuevo  empleo  de  Je- 
fe civil  ó Subgobernador  de  Ovie- 
do, como  hemos  dicho  arriba. 

Cordialidad  y amistad  muy  me- 
recidas lo  profesaron  el  General 
Narváez,  los  Ministros  Món  y Pi- 
dal  y el  Marqués  de  Gastañaga,  do 
quien  ])uedo  decirse  (]uo  fué  el  al- 
ter  ego,  según  afirma  ])orsona  que 
nos  merece  muy  entero  crédito, 
testimoniando  a la  voz,  del  biogra- 
fiado, el  haber  tomado  parto  muy 
activa  en  la  erección  do  la  Casa 
Consistorial  é iglesia  parroquial  do 
la  Vega  y en  el  comienzo  do  la  ca- 
rrotei’a  que  do  la  aludida  villa  vá 
á la  Garganta,  en  1858,  año  del 
hambre,  j)oco  antes  de  su  falleci- 
miento, ocui'rido  en  la  Vega  do  l\i- 
badoo  el  11)  do  Octubre  do  esto  año 
citado. 

Aún  cuando  se  mezcló  en  políti- 
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ca,  no  por  oso  dejó  de  colocarse 
dentro  do  osá  esfera  en  que  sus  há- 
bitos do  cultura  y cortesanía  lo 
exigían  para  con  el  adversario,  sin 
ser  político  de  amaños  y do  baja 
intriga. 

Entre  otros  cargos  consta  tam- 
bién el  do  haber  sido  Secretario  de 
la  Sociedad  Económica  do  Amigos 
del  País  establecida  en  la  Vega, 
desde  1835  hasta  muclios  años  des- 
jHiés;  Sócio  honorario  de  la  do 
Oviedo  é individuo  de  la  do  Fo- 
mento do  Eibadeo  creada  en  1840, 
cuyos  fines  eran  favorecer  la  in- 
dustria, artes,  oficios,  navegación, 
]iesca  y cría  de  ganados;  á popula- 
rizar los  conocimientos  agrícolas  y 
fabriles;  á promover  la  enseñanza 
])rimaria  y hacer  sentir  en  el  cora- 
zón de  sus  compatriotas  el  amoral 
trabajo  en  bien  de  la  región  y de  la 
riqueza  pública.  Su  lema  ora:  «Sin 
instrucción  no  hay  libertad.» 

Tales  son,  en  síntesis,  los  rasgos 
más  salientes  de  la  vida  do  D.  Bo- 
nito Bodríguez-Arango  y Martí- 
nez Lastra,  del  cual  bien  quisiéra- 
mos dar  hoy  ámplios  datos  dada  su 
prestigiosa  personalidad;  más  no 
por  oso  so  deja  de  ver  en  ellos 


— 42  — 

cuanto  ha  sido  su  lucha  en  la  dia- 
ria labor,  cuanto  el  trabajo,  sus  no- 
bles hedí  os  y sus  generosos  sacri- 
ficios, obrados  tan  desintei’osada- 
mente  y sin  necias  ])etulancias. 


VII 


iJmo.  §r.  D.  Inocencio 
Pen^ol  Lavandera  y Vior 

Comendador  de  número  de  la  Real 
Orden  española  de  Carlos  III 


Sacerdote  digno,  de  instrucción 
vasta  y de  infatigable  constancia 
para  el  estudio,  fué  el  asturiano 
ilustre,  cuyo  nombre  vá  al  frente 
de  estas  líneas. 

Nació  en  Moldes,  aldea  próxima 
á la  villa  de  Castropol,  el  día  4 de 
Enero  de  1807  y en  Tuy  hizo  los 
primeros  estudios  do  Retórica  y 
Poética  y tres  años  de  Filosofía  en 
el  Colegio  do  San  Francisco  de  di- 
cha Ciudad  con  notable  aprove- 
chamiento. Por  ello,  el  Obispo  de 
aquella  Diócesis  lo  premió,  asig- 
nándolo á la  capilla  del  Sacramen- 
to, inclusa  en  la  iglesia  Catedral, 
el  21  de  Junio  de  1820,  al  tiempo 
de  recibir  el  Sr.  Penzol;  en  15  de 
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dicho  mes  y año,  el  grado  de  Cléri- 
Tonsurado. 

En  1823  pasó  á Oviedo  a cursar 
en  la  Universidad  las  carreras  de 
Le3^es  y Cánones,  donde  obtuvo 
los  grados  do  Bachiller  á Claustro 
pleno  en  ambos  Derechos,  el  de  Lo-  • 
>ms  en  G do  Julio  do  1825  y el  do 
Cánones  en  17  de  Junio  do  182G, 
razón  ]X)r  la  cual  lia  peiJonecido  al 
Gremio  Claustro  do  d ich o Cen- 
tro universitario. 

Gratos  recuerdos  dejó  en  esta 
Escuela  el  Sr.  Benzol  Lavandera, 
no  sólo  como  aprovechado  alumno, 
do  talento  y do  inteligencia  clara, 
como  también  por  su  sabor  adqui- 
rido por  incesante  estudio  y,  lo 
(pie  os  más,  ])or  su  corazón  noble  y 
bueno;  do  aciuí  el  concepto  grande 
en  que  lo  tenían  sus  profesores, 
juzgándole  como  una  esperanza 
muy  fundada  y acabado  modelo  do 
celoso  Sacerdote  [>ara  el  porvenir. 

Por  tan  envidiables  dotes,  aún  ‘ 

siendo  alumno  el  Sr.  Benzol,  susti- 
tu3^ó  en  ocasiones  diversas  varias 
Cátedras  de  dichas  Facultades,  ce- 
diendo al  ruego  do  sus  rosj^octivos 
profesores,  quienes  juzgaron  digno 
estimular  así  los  atañes  escolares 
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de  su  discípulo  aventajado.  El 
Claustro  lo  distinguió  también  sig- 
niñcándole  con  oí  nombramiento 
de  Profesor  sustituto  do  segundo 
año  do  Instituciones  Canónicas, 
clase  (]uo  dosem])ofió  con  perfecto 
dominio  de  la  materia  por  es])acio 
do  dos  años,  debido  á la  ausencia  y 
enformodad  del  Catedrático  pro- 
])ietario,  con  otros  y otros  servicios 
pi’estados,  do  muy  parecida  índole. 

Do  una  relación  do  méritos,  tí- 
tulos, grados  y ejercicios  literarios 
del  l)r.  Inocencio  Ponzol  Lavande- 
ra, impi’osa  en  Toledo  con  fecha  25 
do  Agosto  de  1830,  copio:  que  en 
el  curso  do  1827  a 1828,  ha  sido 
Presidente  do  las  explicaciones  do 
extraordinario  en  la  Facultad  de 
Ciinones  y Clásico  Fiscal  en  la 
Academia  do  la  misma  Facultad, 
en  Oviedo;  además,  individuo  do 
las  de  Práctica  Forense  y domini- 
cales do  Le3ms  y Cánones,  desem- 
peñando con  esmero  los  distintos 
cargos  que  so  lo  confiaron  con  tal 
ocasión,  como  á la  voz  distinguido 
alumno  en  la  Cátedra  do  Lengua 
Griega. 

Ajiareco  igualmente  en  ella,  (jue 
en  la  ]‘eferida  Universidad  obtuvo 
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los  í^rados  de  Licenciado  y Doctor 
en  Sagrados  Ciínones,  aquel  en  27 
do  Agosto  do  1828  y éste  en  19  do 
Diciembre  del  propio  año,  habien- 
do argíiido  con  lucimiento  y lim- 
])ioza  en  diferentes  actos  ma3mros 
y repeticiones  ])úblicas  de  am- 
bas Facultades,  llegando  a presi- 
dir, varias  veces,  las  Academias  do 
las  mismas  como  Moderante  occi- 
dental. 

En  20  do  Febrero  do  1829,  pre- 
sidió también  y sostuvo  con  com- 
])otencia  suma  un  acto  ma^mr 
Universitate  en  la  Facultad  de  Sa- 
grados Cánones,  tei-minando  la  ho- 
ja de  referencia,  entro  otras  cosas 
cariosas,  diciendo  que  el  Sr.  Pen- 
zol,  no  lio  sido  nacional  volunta- 
rio, sino  antes  bien  adicto  al  Go- 
bierno legítimo  del  Ifo^q  habiendo 
demostrado  siempre  su  adhesión 
constante  á la  justa  causa  del  Tro- 
no y Altar  y observado  en  todos 
tiempos  3^  en  todas  circunstancias 
una  conducta  irreiirensible  3"  mu3^ 
])ro])ia  á su  estado. 

Dados  los  conocimientos  que  po- 
seía ya  á los  28  años  do  edad,  so 
sintió  con  ánimos  bastantes  á mos- 
trarse )iarto,  en  14  de  Enero  de 
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1830,  como  opositor  á una  Cátedra 
de  Instituciones  Civiles,  vacante 
en  la  Universidad  de  Oviedo,  y a 
la  de  Decretales,  en  3 de  Julio  del 
propio  año,  de  ascenso  en  la  Facul- 
tad do  Cánones,  como  también  en 
el  mismo  año,  á la  prebenda  Doc- 
toral do  la  iglesia  Primada  de  To- 
ledo, y si  bien  no  ha  logrado  plaza 
el  Sr.  Ponzol  en  estas  lides,  en 
cambio  sus  ejercicios  obtuvieron 
dignas  calificaciones  que  lo  dieron 
nombre  y reputación  muy  mere- 
cida. 

Ordenado  de  sacerdote  el  señor 
Ponzol,  dijo  su  primera  jMisa  en 
Castropol,  día  do  Santa  Eulalia,  y, 
desde  entonces,  consagró  algunos 
años  á la  cura  do  almas,  ganando 
])or  oi)Osición  el  curato  de  Santa 
María  do  (Jartavio,  del  cual  so  po- 
sesionó el  28  de  Junio  de  1832  y 
en  3 do  Febrero  del  siguiente  año 
fijó  su  residencia  en  la  aludida  ])a- 
rroquia. 

En  Agosto  do  1838,  fué  nombi*a- 
do  Ai’ciproste  do  Castropol,  ejer- 
ciendo estos  modestos  cargos  con 
laboriosidad,  inteligencia  y celo 
hasta  1848,  fecha  en  (luo  so  lo  lla- 
mó á ocupar  otros  de  más  alta  im- 
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portancia,  según  datos  (pie  halla- 
mos en  un  curioso  libro  de  Caja 
del  curato  do  Cartavio,  i)ropiodad 
hoy  do  nuestro  amigo  1).  José 
García  iNTontoavaro,  do  Castroi)ol, 
(1  Ilion  tnvo  la  deferencia  do  facili- 
tárnoslo, por  lo  ([uo  no  es  ]>ropio 
aijuí  expresarlo  las  más  atentas 
gracias. 

Consta  en  el  libro  citado  y en 
notas  ])uostas  ])or  el  propio  señoi* 
Ponzol,  (juo  en  14  do  Agosto  do 
1 84(S,  tomó  posesión  del  cargo  do 
Provisor  y Vicario  general  del 
Obispado  do  As  tu  lias.  Que,  con 
ocasión  do  pnblicarsoy  |)onors3  en 
vigor  el  Concordato  do  1851,  liizo 
ojiosición  á la  Doctoralía  do  la  San- 
ta Iglesia  Catedral,  confiriéndose- 
lo la  prebenda  en  b do  Diciembre 
do  dicho  ano  y ])osesionánodse  do 
olla  el  do  del  mismo  mes. 

En  *22  do  Noviembre  de  185G,  lo 
nombró  el  Cabildo,  Provisor  y Vi- 
cario general  del  Obis])ado,  cesan- 
do en  21  do  Diciembre  do  1857,  fo- 
cha en  (pie  tomó  ])ososión  el  ilus- 
trísimo  Sr.  D.  J uan  Ignacio  iMoro- 
no,  Obispo. 

Declarada  vacante  la  Diócesis, 
en  28  do  Diciembre  do  18Gd,  por 
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provisión  del  excelentísimo  é ilus- 
trísimo  Sr.  Obispo  referido  al  Ar- 
zobispado do  Yalladolid,  el  ilustrí- 
siino  Cabildo  tuvo  á bien  nombrar 
al  Sr.  Penzol  Vicario  Ca])itnlar, 
Gobernador  y Provisor  durante  tal 
vacante,  cesando  en  7 do  Junio  de 
1864  para  posesionarse  el  Obispo 
electo,  D.  José  Luís  IMonta^’ut. 

l\Ias,  no  fueron  estos  solos  los 
cargos  qiie  ejerció  este  Sacerdote 
ilustre  durante  su  permanencia  en 
la  capital  do  Asturias;  pues  á su 
claro  talento  y méritos  se  debo  la 
confianza  que  en  él  ponían  sus  su- 
periores y el  Cabildo  para  el  des- 
empeño de  infinitas  comisiones  de 
muy  distinta  índole,  muchas  no  re- 
lacionadas con  su  Ministerio. 

Como  dato  curioso  consignare- 
mos, que  nuestro  biografiado  des- 
empeñó sin  interrupción  el  Provi- 
sorato  de  la  Diócesis  por  espacio 
de  20  años  y cuatro  meses,  demos- 
trando cualidades  tales  de  instruc- 
ción y práctica  en  los  negocios, 
que  por  entonces  se  hacía  él  indis- 
l)ensable  en  el  cargo. 

Fué  Rector,  también,  de  los  Co- 
legios de  San  José  3^  de  los  Verdes 
de  Oviedo;  y,  aún  cuando  de  él  se 
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(lico  c|iio  no  era  orador,  no  })or  oso 
dejaba  defraudadas  Jas  esperanzas 
(leí  ])úblico,  procurando  exponer 
sioin])ro  los  asuntos  en  sus  sermo- 
nes ])or  el  lado  piúctico  do  la  vida 
cristiana  y sin  alardes  rotóricos. 

T^a  amistad  que  con  el  Cardonal 
]\l oreno  llevaba  el  Sr.  Penzol,  hizo 
el  que  su  Eminencia  loo*i\ara  con- 
trariar los  ])lanos  y propósitos  do 
nuestro  bioo-raiiado,  quien  había 
resuelto  no  abandonar  su  agrada- 
ble 3"  tranquila  vida  en  Asturias; 
])ues  el  Purpui'ado  ilustre  querien- 
do hacer  justicia  á los  méritos  y 
valor  del  amigo  que  estimaba,  tu- 
vo á t)ion  rocomondai’lo  eficazmen- 
te ])ara  el  cargo  de  Auditor  su])er- 
numerario  del  Tribunal  Supremo 
do  la  Rota,  en  cuyo  alto  puesto  so 
hallaba  el  Sr.  Penzol,  había  más 
do  dos  años,  cuando  le  sobi'ovino  la 
muerto,  ocurrida  en  iMadrid  el  IG 
de  Enero  de  1885. 

(íozó  fama  do  sor  hombre  de 
sólidas  virtudes,  do  costumbres 
ejom  j)laros,  do  buen  trato  y carita- 
tivo en  extremo,  hei’inanándoso  á 
estas  cualidades  que  lo  hacían  aún 
más  simpático,  su  modestia  y vi- 
da  sencillísima,  encontrando  en  él 
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siempre  el  amigo  consejo,  caballe- 
rosidad, cariño  y valimiento. 

Como  Capitular,  consta  que  era 
amante  de  todo  acpiello  que  so  re- 
lacionaba con  los  progresos  y buen 
nombro  do  la  iglesia  Catedral  do 
Oviedo,  testimoniando  en  parto  tal 
afecto  la  donación  que  hizo  á la 
misma  do  un  valioso  Cáliz  y Sa- 
cras do  ])lata  que  hoy  so  usan  en 
las  solemnidades  de  primera  clase 
de  dicha  iglesia. 

Incansable  cultivador  fué  ésto 
benemérito  ])robondado  de  los  es- 
tudios canónicos,  alcanzando  una 
verdadera  notoriedad;  jiues  conoci- 
da fué  de  muchos  esa  competencia 
suma  de  que  gozaba  en  tal  rama 
del  Derecho,  logrando  conquistar 
un  lugar  y respeto  entro  sábios 
maestros. 

En  1899,  de  IVladrid  fueron  ti*as- 
ladadas  las  cenizas  del  Sr.  Penzol 
Lavandera  y hoy  yacen  en  la  capi- 
lla do  su  casa  nativa  do  Moldes. 


VIII 


Don  Felipe  Peres  J¥ceüec/o 


p]n  la  capital  antigua  del  conce- 
jo do  El  Franco,  Suoiro,  nació  esto 
prestigioso  y experto  marino  en 
17G2,  al  cual,  sus  padres,  lo  dedi- 
caron al  estudio  desdo  niño  en  con- 
sonancia al  rango  y posición  do 
que  disfrutaban,  como  dueños  en- 
tonces do  una  rica  y significada  ca- 
sa del  país,  conocida  hoy  aún  con 
el  nombre  do  «casa  do  Al  varón  do 
Suoiro.» 

A la  edad  de  19  años  cumplidos, 
ingresó  D.  Felipe  en  la  Armada  y, 
desdo  entonces,  comenzó  á ])restar 
servicio  en  el  Ferrol  en  calidad  do 
Guardia  marina,  otorgándoselo  a 
los  pocos  meses  ó sea  el  *23  do  Di- 
ciembre do  1782,  el  ascenso  inme- 
diato de  Alférez. 

Como  subalterno,  tomó  parte,  en 
1783,  en  todos  los  ataques  contra 
Argel;  distinguiéndose  en  el  pues- 
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to  por  sn  entereza  y b]*aTura  hasta 
el  ])unto  ele  que  sus  jefes  lo  distin- 
guieran coníiándole  el  cargo  de  in- 
cendiar y destruir  una  escain])avía 
enemiga  con  el  galeón  San  Blás, 
ineritísimo  lieclio  de  armas  que 
llevó  á feliz  término  a])esar  do  las 
dificultades  que  concurrían,  por  el 
nutrido  fuego  que  so  le  hacía  des- 
do tierra. 

Por  antigüedad  y méritos,  as- 
cendió á Alíérez  de  Navio  en  28 
de  Abril  de  1787  y,  al  año  siguien- 
te, ])asó  á Manila  en  la  fragata  Pa- 
las, permaneciendo  en  esto  Archi- 
piélago algún  tiempo  para  volver  á 
España,  donde  por  razones  del  ser- 
vicio lo  destinaron  á Tolón,  des- 
embarcando en  este  punto  con  30 
liombres  á fin  de  auxiliar  el  fuerte 
de  Balaguer,  un  tanto  comprome- 
tido. 

En  ^layo  de  1791,  se  le  nombró 
Teniente  de  Fragata,  3^  con  oca- 
sión de  la  pérdida  de  dicho  fuerte, 
en  Diciembre  de  1793,  fué  uno  de 
los  que  asistieron  al  reembarque 
de  los  enfermos  3"  heridos  en  el  na- 
vio Peina  Luisa. 

Con  intrepidez  3^  denuedo  y con 
ese  valor  propio  de  soldadO;  supo 


— 55  — 

(lofonderse  en  unión  de  1(]K)  ]iom- 
bres  de  Artillería  de  tierra  á su 
mando  en  el  castillo  de  Delec, 
Brest,  costa  del  Norte,  recibiendo 
con  fecha  27  de  Agosto  de  179G  el 
grado  de  Teniente  de  Navio. 

Firmada  la  ])az  de  Basilea  en- 
tonces, paz  tenida  como  signo  de 
una  era  de  sosiego  para  Fs])aña, 
ju'onto  se  vio  envuelta  ésta  en  un 
conflicto  con  Inglaterra,  debido  al 
acto  torpe  de  la  política  do  Godoy 
con  la  alianza  do  la  Granja.  Rotas 
los  hostilidades  y entablada  la  lu- 
cha, nuestra  Escuadra  sufrió  el 
descalabro  que  era  de  esperar  en 
el  Cabo  do  San  Vicente,  combato 
al  cual  el  Sr.  Acevedo  concurrió 
con  el  navio  San  Isidro,  resultan- 
do prisionero  en  unión  de  otros 
muchos  compañeros  de  empresa. 

Sus  muchos  viajes  por  las  cos- 
tas de  Europa,  Africa,  América  y 
Oceanía,  hicieron  de  este  hom- 
bre un  inteligente,  sufrido  y muy 
práctico  marino,  contándose  como 
expedición  más  curiosa  que  reali- 
zó la  efectuada  á Montevideo  en 
1802,  á bordo  de  la  corbeta-correo 
Principe  de  Asturias,  con  ocasión 
de  conducir  la  correspondencia  pú- 
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blica,  de  cuyo  viaje  se  le  acusó  de 
]ial)er  consentido  á sus  tripulantes 
cierta  indisciplina.  Mas,  fué  justa- 
mente defendido  públicamente  de 
tal  imputación  por  su  vecino  y 
])aisano  1).  Die^’o  de  la  Vega  In- 
fanzón, á la  sazón  Intendente  de 
Clarilla  en  el  Departamento  del 
Ferrol,  liermano  del  latinista:,  del 
culto  orador  y sabio  maestro  do 
nuestra  Universidad  litorai’ia  don 
Andrés  Angel,  que  tan  buenos  ser- 
vicios ])rcstó  como  miembro  do  la 
Comisión  que  fué  á Inglaterra  en 
] 808  en  demanda  de  auxilios  para 
la  defensa  de  la  ])átria. 

Consta  que  el  8r.  Pérez  Acevedo, 
tomó  en  el  Ferrol  el  mando  de  la 
cañonera  núm.8,  en  Septiembre  do 
1803;  que  en  12  de  Noviembre  do 
1805  ascendió  á ca  j)itán  do  Fragata 
y cjuo  en  23  do  Octubre  del  mismo 
ano  naufragó  en  la  costa  de  Ilota. 

En  Trafalgar,  también  se  lialló 
presento  y tomó  parte  esto  marino 
á bordo  del  Asis,  siendo  hecho  pri- 
sionero, en  cuyo  día,  do  recuerdos 
tristes  para  la  pátria,  España  su- 
frió la  pérdida  do  héroes,  talos  co- 
mo Churruca  y Gravina  si  bien 
com2)onsada,  aunque  esquivameli- 


— 57  — 

te,  con  la  muerte  del  Almirante 
inglés  Nélson. 

A partir  de  este  tiem])0,  coman- 
dó el  Sr.  Acevedo  otros  buques 
con  igual  pericia,  con  la  misma  ab- 
negación y buen  desempeño  de 
siempre  hasta  1806  cpie  prefirió  el 
descanso  á la  azarosa  vida  del 
mar  y varios  empleos  en  tierra 
destinándolo  entonces  al  servicio 
de  Ayudante  de  la  Compañía  do 
Guardias  de  ]Marina  de  Arsenales 
y de  la  inspección  de  los  mismos. 

Cuando  la  resistencia  de  la  Coru- 
lla á la  invasión  francesa  en  1809, 
Acevedo  tomó  parto  en  la  defensa 
hasta  la  capitulación  de  19  de  Ene- 
ro de  dicho  año,  en  virtud  de  lo 
cual  tuvo  que  permanecer  forzosa- 
mente en  la  Ciudad  ])or  algún 
tiempo  dadas  las  bases  parlamen- 
tadas por  los  beligerantes;  mas,  al 
fin,  en  18  de  Julio  del  aludido  año 
se  presentó  en  el  Ferj‘ol  en  mo- 
mentos solemnes,  cuando  el  ])0]ui- 
lacho  se  entregaba  ])or  com])leto  al 
júbilo  y gozo  ])or  la  marcha  do  los 
franceses  y evacuación  de  la  Pla- 
za departamental. 

Desde  entonces,  no  nos  consta  si 
el  Sr.  Acevedo  se  dedicó  inmedia- 


tamente  al  servicio  activo  de  la 
Marina;  ])ero  sí  sabemos  que  por 
esto  tiem])o  consagró  sus  ocios  al 
estudio  y á asuntos  ju’ojnos  y do 
íamilia  hasta  i\[arzo  de  1810  que 
recibió  el  nombi-ainiento  de  Ayu- 
dante primero  de  la  Subis])ección 
de  pertrechos  del  Arsenal  de  el 
Ferrol.  Años  después,  ó sea  desdo 
el  25  de  Julio  do  1815  á 1 de  Oc- 
tubre del  siguiente  año,  desempe- 
ñó el  cargo  de  Comandante  do  IMa- 
rina  del  distrito  de  la  Coruña,  as- 
cendiendo en  29  de  Mayo  do  1815 
á Capitán  de  Kavío,  dados  sus  me- 
recimientos contraídos. 

Otros  varios  Oficios  y mandos 
obtuvo  este  distinguido  Jefe  de 
la  Armada,  otorgados  como  justo 
])romio  á su  valei’,  á su  esforzado 
es]uritu  y á su  lionrosa  carrera; 
pues  so  lo  confió,  además,  la  Ins- 
])occión  del  sexto  Regimiento  do 
Marina  y la  Comandancia  militar 
de  ^fariña  do  la  Provincia  do  el  Fe- 
rrol, en  cuyo  alto  ])uesto  so  man- 
tuvo con  aprecio  do  todos,  cesando 
el  14  de  Julio  do  1825  muy  á raíz 
do  su  muerte,  ocurrida  en  Ferrol 
el  22  de  1 )iciembre  del  propio  año, 
1825.  Estuvo  ligado  con  vínculos 
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ele  matrimonio  á I:)/’'  Josefa  Fer- 
nández FJórez. 

A otro  campo,  llevó  también  con 
fruto  su  actividad  3^  su  talento  el 
Sr.  Pérez  Acevedo,  si^mificándose 
como  escritor  y como  liombre  do 
estudio. 

Como  trabajos  suyos  se  cuentan 
hoy,  que  sepamos:  unos  extractos 
do  la  larga  expedición  al  Estrecho 
de  MagallaoieSj  realizada  á bordo  de 
la  fragata  Santa^  María  de  la  Cabe- 
za  en  época  do  su  mando,  relatan- 
do en  ellos  los  percances  sufridos 
en  el  viajo  debido  á los  fuertes 
temporales  (jue  lo  sobrevinieron  y 
ciertas  consideraciones  sobre  la  vi- 
da 3"  raras  costumbres  dé  los  habi- 
tantes del  aludido  Estrecho.  Un 
estudio  sobre  Meteorología  do  cier- 
tas localidades  de  España,  en  el 
que  so  concreta,  con  especialidad, 
el  asunto  do  oscilaciones  térmicas. 
Y,  ])or  último,  unas  Meynorias  in- 
dustriales, físicas  3^  económicas, 
sobre  el  arto  de -fabricar  el  salino 
3’  potasa  en  Asturias,  su  a])licación 
al  lílampioo  3^  mejora  do  los  lien- 
zos, do  las  lanas  3^  tolas;  su  uso  pa- 
ra jabones  3"  vidrios,  dándonos  su 
autor  en  esto  interesante  estudio 
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la  noticia  siguiente:  «Se  halla  en 
nno  (le  los  rincones  de  mi  casa  al- 
^’iin  escrito  mío  sobre  la  Ciencia 
de  la  navegación  y Efij^ecidación  de 
la.^  longitudes  en  el  mar,  que  con- 
cluiré para  presentarlo  al  nave- 
gante curioso.  Cuando  yo  encuen- 
tre en  los  obradores  náuticos  la 
exactitud  corres]3ondien te  para 
graduar  instrumentos  de  toda  pi*e- 
cisión,  se  verificará  este  deseo  ó 
])or  mí  ó ]3or  mis  sucesores  si  yo 
íaltaso.» 

Los  móviles  que  ^-uiaron  al  se- 
ñor Ace  vedo  á escribir  el  anterior 
trabajo,  no  fueron  más  que  el  de 
ex])resar  de  al^aín  modo  su  interés 
y amor  liácia  esta  zona  de  Astu- 
rias, en  bien  de  un  factor  indus- 
trial mu3'  desarrollado  ,y  florecien- 
te entonces,  cual  era  la  fabricación 
de  tejidos  del  país. 

¡Lástima  (pie  no  se  posea  la  co- 
lección com])leta  de  sus  escritos, 
])erdidos  muchos  ]iara  siom])ro  por 
la  ignorancia  y espíritu  de  des- 
tnicción  de  ciertas  gentes  poco 
cuidadosas! 

Al  renovar  hoy  con  estas  líneas 
la  memoria  de  este  marino  de  a3’er 
3^  compatriota,  digno  me  parece  re- 
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coinendar  al  lector  j)ara  mayores 
(latos,  especialmente,  los  publica- 
dos ])oi*  la  Revista  de  Marina,  la 
cual  so  honre)  insertando  entro  las 
Glorias  de  Asturias  do  (pie  trata 
el  nombre  y méiitos  do  la  ])orso- 
nalidad  do  (lue  acabamos  do  ocu- 
pai-nos. 

No  lo  olvida,  tam])oco,  en  su  li- 
bro de  «El  Franco  y su  Concejo,» 
mi  ])articiilar  ami^o  I).  Marceli- 
no Fernández  y Fernández;  como 
también  en  la  monografía  (pie  la 
obra  Asturias  publica  del  aludido 
concejo,  ])or  el  mismo  Sr.  Fer- 
nández. 


NOTAS 


c 


Número  1 


Con  dificultad  se  encuentran 
hoy  en  España  ediciones  de  las 
obras  publicadas  por  el  8r.  Abad 
de  Queipo;  ]>ero  sí  en  autoi’es  ([ue 
tratan  de  la  Historia  de  ]\léxico, 
hallamos  reimpresos  algunos  tra- 
bajos de  este  ilusti*e  Obispo. 

Por  curiosidad  insertamos  á con- 
tinuación unCatiilogo  desús  obras: 

«Memoria  dirigida  á D.  Manuel 
Sixto  Espinosa,  Director  de  la 
Caja  de  Amortización». — INladrid,’ 
18Ó7. 

«Ropresentación  hedía  á la  Au- 
diencia de  iMójico  sobre  los  medios 
de  evitar  una  invasión  francesa  en 
aquel  territorio». —Yalladolid  de 
iMidioacáu — México— *26  do  ]Mar- 
zo  de  1806. 
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«Exposición  acerca  del  emprés- 
tito do  veinte  millones  que  la  Jun- 
ta central  — de  México — dis])uso 
contratar  para  satisfacer  los  apu- 
ros en  que  se  encontraba  el  (jo- 
biorno  mejicano». — Agosto  12  do 
1809.  _ 

«Edicto,  en  que  como  Obispo 
electo  de  Yalladolid  do  Michoa- 
cán,  lanza  excomunión  mayor  con- 
tra el  Cura  Hidal^-o  y sus  secua- 
ces, que  habían  dado  el  grito  do  in- 
do])ondoncia  en  Querétai’o». — Sep- 
tiembre 24  do  1810.-— (ruanajato. 

«Pastoral  contestando  á las  ra- 
zones (pie  exj)onía  el  Cura  Hidal- 
go, para  justificar  su  alzamiento». 
— 10  do  Octubre  de  1810. 

«Colección  de  Obras  de » Mé- 

jico, Impronta  do  Ontiveros  1819. 
— Compi'ondo  esta  colección:  Car- 
tas, Pastorales,  Represontaoionos 
y otros  escritos  do  Abad  de  Quei- 
j)o,  con  ocasión  de  diferentes  suco- 
sos ])olíticos  en  ac|uel  territorio. 
Eué  reimj)resa  jmr  el  americano 
l)r.  Mora  en  sus  «Obras  sueltas». — 
París  1897,  tomo  I. 

«Informe  dirigido  al  Eo}^  Fer- 
nando Vil  por  Don (jue  so  co- 

noce con  el  nombre  do  su  Testa- 
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mentó  político,  antes  de  embarcar- 
se para  España,  llamado  por  esto 
Monarca,  con  notas  del  autor». — 
Méjico,  20  de  Julio  de  1815.  Esto 
interesante  trabajo  aparece  inser- 
to en  la  Historia  de  Méjico  ])or  don 
Lucas  Alaman,  tomo  IV,  Apén- 
dices. 

«Exposición  dirigida  á las  Cór- 
tes,  en  que  renuncia  el  cargo  do 
Diputado  por  Asturias,  porque  su 
edad  y falta  de  oído,  no  le  pornii- 
ten  prestar  atención  á las  decisio- 
nes y votar  con  acierto». — Sesión 
del  12  de  Julio  de  1820. 

«Breve  Exposición  sobre  el  Real 
Patronato  y sobre  los  derechos  do 
los  Obispos  electos  de  América, 
que  en  virtud  de  los  Reales  despa- 
chos de  ])resentación  3^  gobierno 
administran  sus  iglesias  antes  de 
la  Confirmación  Pontificia». — Ma- 
drid, Impi-enta  de  Vega  y Compa- 
ñia,  1820,  de  62  ])áginas.  Fué  pro- 
hibida por  la  Congregación  del  In- 
dice según  Decreto  de  27  de  No- 
viembre de  1820. 

«Colección  de  papeles  históri- 
cos  » — M.  S. — existentes  en  la 

Academia  de  la  Historia. 
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Número  2' 

GOHIEK^O  I'.  M,  COTTA-BATO 

El'  Excmo.  Sr.  Brip:adier  Gober- 
nador General  de  la  Isla  de  Min* 
danao,  con  fecha  26  del  mes^pró- 
ximo  pasado  me  dice  lo  siguiente: 
«En  ofício  de  esta  fecha  doy  tras- 
lado al  Excmo.  Sr.  General  en  Je- 
fe y Capitán  General  del  escrito^ 
de  V.  S..  de  19  del  actual  inclu- 
yendo la  instancia  que  al  mismo 
acom])aña  ])roinovida  ])or  el  Capi- 
tán mercante  del  Bacolod  en  soli- 
citud do  la  Cruz  de  San  Fernando, 
con  el  pié  siguiente: 

Lo  que  tengo  la  honra  do  trasla-^ 
dar  á V.  S.  con  inclusión  do  dicha 
instancia  para  los  fines  (jue  su  su- 
l)oi-ior  autoridad  mejor  estime,  de- 
biendo iníorinar,  en  cumplimiento 
de  mi  obligación  lo  que  sigue:* 

«El  recurrente,  desdo  que  con  el 
barco  de  su  mando  entró  en  Marzo 
último  en  el  Fío  Grande' de  Min- 
danao  hasta  la  fecha,  ha-  demos- 
trado una Jnteligencia’  tan  consu- 
mada en  su  profesión  y una  volun- 
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tad  tan  decidida  y constante  por 
el  servicio  del  Estado,  no  ya  des- 
]n*eciando  los  pelif^ros  sino  desean- 
do y ])rocnrando  ser  emplazado 
en  las  ocasiones  de  mayor  riesgo, 
acreditando  en  todas  olías  un  va- 
lor tan  sereno  y al  propio  tiemj)o 
tan  temerario  si  puedo  expresar- 
me así,  (pie  ciñéndome  en  absoluto 
á la  verdad  y movido  sólo  ])or  la 
justicia  aseguro  á Y.  8.  (pie  el  con- 
cepto del  Capitán  mei-canto  del 
Bacolod  ha  llegado  á una  altura* 
tal  que  el  mayor  elogio  que  se  le 
tributara  nunca  parecería  exage- 
rado. 

Y sin  embargo,  fuerza  os  decir 
que  no  hallo  artículo  alguno  en  la 
Ley  en  (pie  so  lo  juzgue  compren- 
dido, de  suerte  (pie  no  ])uede,  oh 
mi  humilde  opinión,  ser  recom- 
pensado en  la  forma  que  ])retondo. 

Si  el  Capitán  Blanco  continúa 
como  hasta  aquí  prestando  servi- 
cios de  tanta  cuantía,  posible  os 
que  al  terminar  la  cam])aña  pueda 
sor  considerado  en  el  caso  excep- 
cional y aún  más  honroso,  de  que 
trata  el  art.  9.°  do  la  Ley,  por  ex- 
ceder sus  méritos  á los  que  en 
aquélla  están  provistos,  teniendo 
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en  cuenta,  además,  que  la  circuns- 
tancia de  ser  paisano  no  parece 
que  le  inhabilite  para  aspirar  a tan 
alto  premio,  en  virtud  do  lo  dis- 
puesto en  la  Iteal  orden  de  16  de 
Marzo  do  1866,  y en  último  lugar 
y si  la  que  indico  no  fuera  ajusta- 
da á la  Ley,  debería  entonces  ser 
recompensado  do  un  modo  grande, 
extraordinario  y positivo  en  pro- 
porción a los  merecimientos  tan 
grandes  que  viene  contra3^endo.= 
Lo  cual  manifiesto  á V.  8.  para  su 
conocimiento.» 

Lo  que  tengo  la  complacencia 
do  trasladar  á V.  para  su  conoci- 
miento y satisfacción. =Dios  guar- 
de á V.  muchos  años. =Cotta- Bato 
2 de  Noviembre  de  1886. =E1  Co- 
ronel Gobernador,  Jaime  San  Fe- 
liú.=^r.  Capitán  del  vapor  Ba~ 
colod.» 
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Por  on*or  do  ajusto,  so  dojó  do 
insortar  oii  ol  Volumen  ¡jrtmero,  la 
si^’uionto  nota  bibliogi’áfica  do  Si- 
fiériz  y Trollos— I).  Juan  Francis- 
co— , tal  os: 

«Coin])ondio  do  Artos  y (Jion- 
cias,  oxtractado  dol  quo  so  onsoña 
on  las  Acadomias  y Escuolas  j)ú- 
blicas  do  Inglatorra,  oscrito  ])or 
Mr.  Tumor,  traducido  y acomoda- 
do por  preguntas  y rospuostas  á la 
intoligoncia  do  la  juvontud  espa- 
ñola.»— ^ladrid  1830,  Imprenta  do 
D.  L.  Amarita.— 8.^ 

«Nuevo  ])lán  de  Gobierno  oco- 
nó mico-doméstico  on  el  cual  se 
dan  loccionos  ])ara  vivir  sin  ompo- 
ñarso,  como  también  reglas  ñjas 
para  que  cuakpiiera  pueda  reunir 
un  capital  do  lo  suyo  |>ropio,  al  ca- 
bo do  cierto  tiempo.» — Madrid, 
1831.  La  segunda  edición  fué  en 
1834  en  la  Imprenta  de  1).  Leo- 
nardo Núñez,  do  Madrid,  obra  on 
forma  do  diálogo. 

‘ «El  Amanto  do  la  Nación  espa- 
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ñola  en  el  siglo  XIX  ó colección 
de  varias  materias  y tratados  es- 
critos en  el  sentido  correspondien- 
te á la  felicidad  de  España». — Ma- 
drid 18;33,  Imprenta  de  D.  Leo- 
nardo Núñez,  ti*abajo  en  forma  de 
diálogo. 

«Com])endio  del  Derecho  Keal 
de  España,  extracto  de  la  obrar  del 
I)r.  D.  Juan  de  Sala  que  se  enseña 
en  las  Universidades  del  Reino  y 
acomodado  ])or  preguntas  y res- 
])uestas  a la  inteligencia  de  los  li- 
tigantes para  saber  y buscar  por 
él  las  leyes  correspondientes  á las 
sentencias  de  sus  jdeitos». — Ma- 
drid, Imi)renta  de  I).  Leonardo 
Núñez,  segunda  edición,  1833. 

«Originalísimo  é ingeniosísimo 
discurso  de  áb:)ltaire,  traducido  al 
español  y aumentado  con  notas». — 
iMadrid,  Imj)renta  de  Jenes,  1834. 

«El  Quijote  del  siglo  XA^III  ó 
Historia  do  la  vida  y lioclios,  aven- 
tui-as  y fazañas  de  JMr.  Lo  Grand, 
liéi’oo,  filósofo  moderno.  Caballero 
Andante,  ])rovaricador  y reforma- 
dor do  todo  el  género  humano. 
Obi-a  escrita  en  beneficio  do  la  hu- 
manidad y aplicada  al  siglo  XIX». 
— áladrid,  1836,  en  la  Impronta  de 
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J).  (lo  Burgos,  cuatro  tomos 
en  8.\ 

p]logiadísiina  fué  esta  obra  y 
muy  esi)ecialmonte  por  la  Prensa 
francesa,  ocu])án(lose  de  ella,  en- 
tro otros  periódicos.  La  Paiz^  La 
France,  La  Revue  Britanique,  La 
Gacette  des  Sciences  y La  G aceite  de 
France.  Tuvo  esta  obra  otras  dos 
ediciones  y fueron:  «Lo  Quichotto 
du  XVIIÍ  sieglo  appliciue  au  XIX 
Olí  voyage  autour  du  mondo  do 
Le  Grand  héros  philosophe  mo- 
derno, clievalior  errant  ot  rofor- 
matour  de  tout  lo  genre  humain. 
Ouvrago  écrit  pour  lo  bien  do 
1’  humauité»’. — Paris,  Imp.  Manido 
et  Benon,  1887.  Dos  tomos  en  4.^. 

«El  Quijote  do  la  Revolución  ó 
Historia  de  la  vida,  hechos,  aven- 
turas y ])roezas  de  i\[r.  Le  Grand 
— hommo  Pamparanuja  héroe  — 
jiolítico,  filósofo  modei-no.  Caballe- 
ro Andante  y reformador  do  todo 
el  género  humano».  — Barcelona 
1841,  Impronta  do  V.  Porras,  cua- 
tro tomos  en  8.° 

«Constitución  europea,  con  cu- 
ya observancia  se  evitarán  las  gue- 
rras civiles,  las  nacionales  3^  las  re- 
voluciones 3"  con  cuya  sanción  se 
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consolidará  una  paz  permanente 
en  Euroj)a». — INIadrid,  Im{)renta 
del  Colegio  nacional  do  Sordo-inu- 
dos,  1839. 

«El  Gil  Blas  del  siglo  XIX,  cu- 
yas aventuras  comienzan  con  la 
guerra  de  la  Independencia  y con- 
tinúan con  la  relación  do  lo  ])rinci- 
])almente  acaecido  en  España  has- 
ta el  ])rosente  año  de  1844.  Ob.ra 
distribuida  en  libros  y capítulos  á 
imitación  del  antiguo  Gil  Blas  do 
Santillana». — Madrid,  1844,  Im- 
])i*onta  de  I).  Ignacio  Boix,  en  cua- 
tro tomos  l*2.®=La  Revista  de  Ma- 
drid, segunda  época,  tomo  VI,  pá- 
gina 421,  trae  un  juicio  critico  de 
esta  obi’a. 
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